Hoy las ciencias adelantan...

Bueno, pues siendo sinceros, / no nos podemos quejar, / que estamos un poco cojos  / no hay quien lo pueda negar, / pero hay otros que la palman / sin haber podido andar. / Así que antes que sigamos / parloteando sin más, / lo mejor es que pensemos, / y luego, si les parece, / pues estudiemos las cosas / con toda tranquilidad. / Empecemos, y esto siempre, / que a bien tengan empezar. / ¡Pero ojo!, hay una cosa / que aquí quiero hacer constar, / casi todo lo que cuento / no lo acabo de inventar / pues todo puede leerse / en la prensa, así, sin más. / A ver si por repetirlas / me la vaya yo a cargar. / De pequeños, ya se sabe, / en la Escuela Nacional / aquella del mapa grande, / las cuatro reglas, sin más; / los pupitres de madera, / dos tizas “pa” dibujar / en una pizarra negra / los ríos que van al mar; / lo de la Historia Sagrada / que eran historias bonitas / que a nadie le hacían mal / y aquella cosa tan rara / que llamaban Formación / de Espíritu Nacional.  / Un maestro que era un santo, / un recreo “pa” jugar” / un estudio a media tarde / donde había que estudiar / y sin pasarse de listo / que la regla del maestro / te ponía en tu lugar y / “cascaueses” con membrillo / nos daban “pa” merendar. / Hoy las cosas son distintas, / no se pueden comparar,/ hoy se estudian, o eso dicen, / cosas de más calidad. /Y hasta “pa” las cuatro reglas / hay máquinas de calcular / y no se saben los ríos / que van a morir al mar / porque hoy a medio camino / los ríos secos ya están, / y “pa” dibujar un árbol / con cuatro ramas “na” más /que mire usted que es bobada / de las de solemnidad / hace falta lo primero / la Concepción Espacial / que venden en no sé donde / por una  barbaridad. / Y para que no se armen líos / y todos piensen igual / se enseña a los ciudadanos / la EpC general. / ¿Siete por cuatro? veintiuna. / Que sabemos que está mal, / pero que tiene de bueno / que todos piensan igual. / Y luego están los maestros / que un poco de pena dan, / pues más que en el Vaticano, / aquel que por Roma está, / de cardenales van llenos / de los golpes que les dan, / los niños esos tan ricos, / que ellos quieren desasnar, / porque sus padres exigen / que antes que la mano alzar / se les avise a ellos / pero al crío “¡Ni tocar¡”/  Hoy la cosa es muy distinta, / dónde va usted a parar. /- Te he dicho que vengas, hijo. / - Vete a la mierda, mamá. / -Ya verás si se lo digo, / cuando venga, a tu “mamá”. / -¿A que me voy con mi padre? / - Si tu padre es transexual / y el otro día me dijo / que se quería juntar / con uno de la oficina, / que le  llaman don  Pascual/ y antes era  limpiadora / en el Servicio Social, /  para marcharse juntitos, / creo que a Ciudad Real /  - Vete a clase. - Hoy no tengo. /- ¿Otra fiesta, así, sin más? / -¿Así sin más? ,  de eso nada, / no te vayas a pasar / un pelín y siete pueblos, / que es la fiesta nacional / del país de la maestra / de formación genital. /- Pero qué país es ése, / si ha nacido en Valdemoro / como tu prima Pilar / -¿Y es que acaso Valdemoro / no es un país de verdad / que quiere, junto con Pinto, / ser paraíso fiscal? / Y así va todo, qué quieren, / no voy a contarles más, / porque si yo les contara... /- Cuente, cuente, no se corte / ¿Todavía hay algo más? /-  Por haber queda la tira, / pero echamos a faltar / más líneas en la columna / que ya me he vuelto a pasar. / Pero al menos que se sepa / y con esto acabo ya :  / que hoy las ciencias adelantan, /  que es una barbaridad. 

Nota: Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y ya saben, no tengan miedo.

